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I INTRODUCTION 
El 20-3-1595 el duque de Feria desde de Bruselas escribía a su señor que Nicolas 

Godin, antiguo maire de la villa de Beauvais'", no había aceptado la clemencia que 
Enrique IV tras la conquista de aquella población ofrecía a los antiguos seguidores de 
la Liga "à la charge de luy préster obeissance & serment de fidelité"'̂ '. Para Feria Godin 
era "uno de los mejores católicos de francia... el príncipe de Bearn le ofreció perdón, 
seguridad en los bienes, confirmación de oficio y una compañía de caballos mas él 
como verdadero católico no quiso aceptar ninguna cosa...", recogió lo que pudo de su 
hacienda y escribió que quería "...servir bajo el amparo de VM"* como verdadero defen­
sor de la Religión..."*". 

Dentro del proyecto que venimos desarrollando desde hace unos años sobre el final 
de la Liga y las comunidades de refugiados franceses en los territorios del rey católico, 
proyecto que pronto se concretará en forma de un libro, se incluye un apartado especí­
fico sobre la ideología del grupo radical. El aspecto concreto de la imagen de Felipe II 
se convierte en este estudio en un medio ideal para comprender la evolución de esa ide­
ología y de las posibilidades de intervención españolas en Francia hasta y después de 
la paz de Vervins. 

La política exterior de la Monarquía Hispánica en las dos últimas décadas del siglo 
XVI, y sobre todo en los años 1589-1595, se centró en la sucesión francesa. Un suce­
sión que el rey consideraba que correspondía a su hija, pero en la que estaba dispuesto 
a permitir que fuera para el marido de ésta. Seguro de sus razones jurídicas"", Felipe II 
se apoyó en el grupo más radical de la Unión de los Católicos (la Ligue) para intentar 
satisfacer sus ambiciones. La cuestión es saber cual fue la visión que de ese rey tuvie­
ron sus socios franceses, ya que dependiendo de ella podremos comprender hasta qué 
punto podrían haberse realizado los planes del monarca hispano. 
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La imagen de Felipe II elaborada por los radicales franceses también puede servir 
para entender las diversas significaciones de su proyecto político desde una óptica no 
negativa, ya que gran parte de la formulación teórica de la Liga se sustentaba en la defi­
nición de lo que no era un rey. Es decir en la deslegitimación y justificación del asesi­
nato de Enrique III o en la negación de los derechos de Enrique IV'". Sin embargo, al 
menos en los escritos tardíos de pensadores de la Liga sobre Felipe II sí que existe una 
definición en positivo de las cualidades de un monarca, ya que el distante rey hispano 
en algunos momentos, sobre todo después de 1594, llegaría a ser ideado como el mode­
lo de príncipe ideal en competencia con la imagen que simultáneamente los realistas 
diseñaban en Francia para Enrique IV'*', y en discordancia de la que se había construi­
do en Castilla del propio Felipe W\ Comprender hasta qué punto la invención-ideali­
zación de Felipe II puede revelar un proyecto político concreto aclarará muchos ele­
mentos de la orientación última de este movimiento. 

La propaganda realista desarrollada en Francia en la década de 1590 identificaría a 
los radicales íigueurs como meros agentes a sueldo del rey de España'"" y simultánea­
mente se reactivaría toda una literatura de denigración"" que mostraría "lo español" 
como un cúmulo de negatividades y de ambiciones cuyo objetivo no era sino la des­
trucción o la esclavitud de Francia"^: este discurso se concentraría especialmente con­
tra la figura de Felipe 11"". Es difícil mesurar hasta que punto esta asimilación de 
ligueur con borgoñón-"espagnolissant" ergo traidor" '̂ pudo llegar a calar en la pobla­
ción"", aunque resulta claro que fue un elemento que estuvo presente en las discusio­
nes que a nivel local pusieron punto final a la Liga: así en el conflictivo verano de 1594 
en Amiens"*' los gritos que oponían a los partidarios y contrarios del Enrique IV serían 
"vive l'espagnol" o "à bas l'Espagnol""" y al año siguiente al capitán Pierre de Pulen le 
expulsaron de Soissons "... llamándole español y queriéndole ahorcar...""*'. Se había lle­
gado a un momento en el cual "...Pour blasmer un catholicque, zelateur du nom de 
Dieu, on l'appeloit Espaignol...""" y desde la propaganda oficial se consideraba que los 
males de Francia eran causados por "...Ces noms d'Espagnols & de Íigueurs soubs les-
quels toute impieté & abomination sont comprises..."'-"'. 

Pese al éxito historiográfico que la visión de la Liga radical como una quinta colum­
na manejada y financiada desde Madrid ha tenido hasta fechas recientes, al menos es 
preciso cuestionar, por demasiado simple, esta imagen, sobre todo cuando los estudios 
regionales parece que demuestran la inexistencia o debilidad de algo que se pueda lla­
mar "partido español" antes de 1595'̂ ". De hecho, si recurrimos a las fuentes impresas 
contemporáneas sorprende el poco número de escritos que "... sont explicitement favo­
rables a Phelippe 11"''-'. Por ello hay que insistir en que para comprender la naturaleza 
de la intervención de Felipe II en Francia y del propio grupo radical francés sería muy 
interesante saber qué es lo que es lo que pretendía Godin o los burgueses de Abbeville 
al solicitar la ayuda de Felipe II y qué contenido le daban a esa solicitud. 

No se puede considerar que la imagen que de Felipe II dieran los íigueurs radicales 
fuera estática durante el período 1589-1598. La evolución de la situación política, las 
relaciones con los nobles de las Casas de Lorena y Borbón, los cambios en la diploma­
cia pontificia, así como la dependencia respecto de los apoyos del rey católico harían 
que se pasara de una posición inicialmente justificadora de esa ayuda como el compie-
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mento de un proyecto político (1589-1592), pasando por la asunción de la centralidad 
de la alianza con el rey de España ante la elección de un monarca cristianísimo (1593-
1594) hasta el período teóricamente más fructífero, cuando la mayor parte de los prin­
cipales pensadores franceses estaban refugiados en los Países Bajos (1595-1598). 

2.- LA JUSTIFICACIÓN DE UNA ALIANZA (1589-1592) 
Opuesta a cualquier forma de paz de Religión*'", la sensación de enfrentamiento 

dualista que preside la Europa Occidental en las últimas décadas del siglo XVI resultó 
ser la base natural en la que sustentar la coalición entre Felipe II y los radicales france­
ses. En este marco, en el que no se había aún definido un proyecto político específico, 
no resultaba especialmente complejo justificar la alianza de los católicos franceses con 
otros católicos y singularmente con el Papa y el rey de España. 

El prestigio que tenían los miembros de la Casa de Lorena y la existencia de un rey 
alternativo a Enrique IV, Carlos X, retrasaba la necesidad de tomar una postura deter­
minada ante el futuro inmediato y, evidentemente, ante las opciones sucesorias de los 
Valois. Hay que señalar que los radicales de la Liga estaban construyendo en este 
momento un modelo político de profundas raices medievales teocráticas y democráti­
cas'̂ '" en el que la figura regia se veía muy condicionada por la confesión pero también 
por la voluntad popular*-'*, un modelo que en el fondo era contrapuesto al de legitima­
ción por gracia de Dios confirmada por la herencia que asumía tanto Enrique IV como 
el propio Felipe II. Se trataba por lo tanto de una alianza oportunista en el que ambos 
socios daban una significación propia a las acciones comunes. 

En este marco, el ofrecimiento por parte de un grupo radical francés a Felipe de 
"teñir le sceptre de ceste couronne" en septiembre de 1591'̂ *" debe ser visto como una 
solicitud de protección en un momento políticamente muy comprometido en el que la 
alianza española se veía cada vez más como necesaria, lo que se mostraba claramente 
con la actuación del embajador de Felipe en el sitio de París*-". Aún no se habían dado 
las condiciones necesarias para imaginar al rey católico como algo más que un superior 
lejano, a quien se atribuía una posición que estaba relacionada con la tradición feudal 
de la Monarchia Universalis*-*' que en su expresión más neta se atribuía en Francia a 
los jesuítas*-". Sin embargo, lo que proponían algunos jesuítas, p.e. Jean Machault, esta­
ba más cerca de una solución tradicional: una donación monárquica bajo la autoridad 
teocrática de Roma*"", algo bastante parecido a lo que algunos irlandeses pedían para su 
isla, que "pertenecía a SSd", y que podría concederla a alguien de la casa de Austria*"'. 

3.- UN ITINERARIO DE PENSAMIENTO. UN REY PARA LA LIGA 
Las contradicciones internas de los diversos grupos que componían la Liga Católi­

ca lógicamente también se expresaron en relación con la figura del rey de España. El 
texto que mejor nos puede clarificar la posición defensiva de los radicales hacia 1593-
1594 es el conocido Dialogue d'entre le maheustre et le manant, en el que su autor 
contrapone las opiniones de dos tipos ideales que encarnan al caballero (el Maheustre) 
y al radical urbano (el Manant). Los ataques del primero son los típicos de la literatura 
realista contra la Ligá^-': los grandes nobles, y singularmente el duque de Mayenne*"', 
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no buscan sino su provecho y no quieren otra cosa de Felipe que su dinero""" impres­
cindible para seguir la guerra'̂ ". Por su parte, si el rey de España interviene en Francia 
es por ambición"''* y no por defender la religión; por otra parte los líderes del movi­
miento radical están sobornados por los embajadores españoles'̂ '̂. 

El Dialogue d'entre le maheustre et le manant, no sólo contiene las acusaciones 
que al partido de la Santa Unión lanzaban sus rivales, también la respuesta que desde 
lo que podríamos llamar un militante de base se podían hacer desde una clara posición 
defensiva. De esta forma el Mananí junto a reivindicar la legitimidad de la ayuda espa­
ñola por razones confesionales"*' y negar que Felipe obtuviera ningún beneficio de su 
ayuda a Francia*̂ "', establece el proyecto político radical, un proyecto esencialmente 
monárquico, pero con una lectura monárquica que dependería de la religión no de la 
adscripción nacional'*". En este contexto la imagen que se crea de Felipe es la de un 
protector máximo, un aliado natural'*" y, profèticamente, el único apoyo seguro de la 
Liga en caso de ser vencida'"-*. 

La convocatoria de los Estados Generales de la Liga y el proyecto de elegir un sobe­
rano había hecho que los ideólogos de la Liga radical tuvieran que reafirmar la validez 
de la Monarquía como medio de gobierno, insistiendo en que la oposición a Enrique IV 
provenía de que, dadas sus características confesionales, ni era, ni podía ser, ni podría 
ser rey. El problema radicaba en encontrar un personaje que oponer al candidato bor-
bón una vez que se había tenido que aceptar como ley suprema del reino la Ley Sálica. 
Los escritos y las opiniones del cura Jean Boucher*"* marcaron posiblemente los jalo­
nes de una evolución que de paso iba a trasformar la imagen y la posición que Felipe II 
tenía para el partido. Una posición que terminaría siendo la de único candidato válido 
a la Corona de Francia resultado de ser el aliado constante del grupo más radical de la 
Liga. 

El primer estadio de esta evolución se marcaría en 1593 por los sermones que pro­
nunciaría Boucher contra la conversión de Enrique IV'''**, escritos posiblemente para 
sostener la candidatura del joven Guisa a la Corona de Francia'*'*, y en los libros de 
similares características que estaban haciendo un predicador en Poitiers (Jean Porthai-
se)'*** o Louis Dorléans'*'*. En estas obras la defensa de la alianza española no adquiere 
un poder cenital sino meramente complementario de la descripción de la denigración 
del rey de Navarra. Las referencias a los españoles y a su soberano son meras catego­
rías creadas en oposición a las de los politiques. Orientadas esencialmente a justificar 
una alianza'***. 

De esta forma la imagen que en este momento se crea del rey católico es esencial­
mente una imagen que responde a las acusaciones de ambición a que estaba sometida 
su figura por parte de los partidarios de Enrique IV. Los ideólogos radicales estaban 
construyendo una proyecto político que pasaba por una solución regia ("avoir un Roy 
Catholique.. instrument de Dieu pour reparer toutes miseres.."'*"*) ya que la Monarquía 
en Francia es el espíritu vital, "la vraye humeur radicale", del Reino""**. En este contex­
to los aliados del rey católico sólo podían constatar la poca popularidad de Felipe II"'* 
y reinterpretar aquellos atributos del rey católico que eran criticados por sus adversa­
rios: frente a la imagen de una vejez caduca, se presentaba la ancianidad del monarca 
como una singular gracia de Dios otorgada por la virtud de Felipe II y su defensa de la 
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religión*̂ -*, y frente a una ambición sin límites, se proclamaba que la intervención en 
Francia estaba guiada únicamente por el amor a la Iglesia y el deseo de ver la Corona 
de Francia en un rey francés católico'"'. El título que da Boucher a su defensa de la 
alianza española es claro ("Reponse à la calonie contre la Maiesté Catholique") como 
lo es su insistencia en que la alianza española es una necesidad resultado de una situa­
ción religiosa. Sin embargo, el Sermon donde aparece (IX) esta escrito sobre todo para 
justificar la elección de un rey católico para Francia y esta defensa justificativa no tiene 
otra intención sino mostrar como los españoles no son los enemigos naturales de los 
franceses, sino que este papel corresponde a los ingleses"^"'. La propia ambigüedad de 
la Liga y el peso de la tradición difamatoria hacia lo "español" hacía que incluso se 
tuviera que especificar que no era lo mismo querer al rey de España "qui porte le titre 
du 'ROÍ Catholique' et vouloir un roi catholique"" '̂. 

Expulsados de Paris los radicales iniciarían un peregrinaje que les llevaría primero 
a Amiens y finalmente a Bruselas. De este tiempo data una reedición de los Sermons 
de Boucher en el Beauvais de Godin y, ya en territorio del rey católico, su defensa más 
radical del tiranicidio, en su obra sobre el atentado de Jean Chastel'*'. La obra conser­
va bastantes de los presupuestos elaborados un año antes. Se vuelve a hacer hincapié en 
el valor de la majestad real y en su incompatibilidad con la figura de Enrique de Nava­
rra; en este contexto el atentado de Chastel no es un acto de tiranicidio. Para delimitar 
lo que es un buen rey en contraposición a un tirano, Boucher sí trata de la figura gené­
rica de la realeza, a la que dota de poderes formidables: "pour estre les maiestez sacré-
es, images & representations de Dieu..."'"'. En este marco los reyes son sagrados, pero 
sólo en cuanto a "le reng de personne publique..." *̂ '". Esta afirmación hace autónoma 
la dignidad regia de la legitimación hereditaria y niega "... n'estre de mesme una 
Royaulté & puissance souveraine que un patrimoine ou heritage..."* '̂': el soberano lo es 
en tanto que ejerce una función de rey que no le pertenece a su familia"*' sino que le ha 
sido otorgada por sus cualidades. La insistencia en la figura del príncipe por parte de 
Boucher no hay que verla como una prueba de que su ideología revolucionaria se veía 
constreñida por estar en un país con rey"*", sino que lo que hace el cura parisino es desa­
rrollar las consecuencias lógicas de un programa establecido entre 1591 y 1593. 

Como había pasado en los escritos polémicos de 1593 la imagen de Felipe II pasa a 
un segundo plano en la Apologie pour Jehan Chastel. Sin embargo, se empieza a 
dibujar lo que será la evolución de la figura del rey católico como única alternativa en 
Francia a un soberano hugonote. Este tránsito estará marcado por dos elementos: la uti­
lidad de la alianza con Felipe (la división de España y Francia es funesta a la cristian­
dad)"'-' y la alabanza de las cualidades del rey como campeón de la fe'"̂ ', es decir, único 
protector posible al que deben unirse todos los católicos en el combate contra la here­
jía""'. 

Se trata por lo tanto de una obra de transición en la que si el cura aún centra su dis­
curso en elementos más o menos revolucionarios como el Consensus Populi, muestra 
un mayor interés por la formulación de una oposición monárquica al poder del primer 
borbón. En este momento él y su grupo continuaban manteniendo relaciones muy estre­
chas con el entorno del duque de Feria, antiguo representante del rey Felipe en los Esta­
dos Generales de 1593, a quien propusieron al conde de Soissons como solución alter-
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nativa al joven Guise, quien ya se había pasado al bando realista'̂ '̂. Es decir, a la vez 
que se hacía evidente la necesidad de una solución monárquica en Francia, aún no se 
habían agotado los candidatos de la nobleza francesa que oponer a Enrique de Navarra. 

4.- EL CAMINO DE UNA ALIANZA. EL REY DE LA LIGA 
Frente a la formulación que Boucher pudiera haber elaborado en la segunda mitad 

de 1594, el año siguiente iba a deshacer sus planes y el de otros emigrados. Los acuer­
dos logrados por el rey con la mayor parte de los grandes señores (salvo Aumale y Mer-
coeur) harían que para finales de 1595 resultara clara la ausencia de alternativa válida 
dentro de Francia que oponer a Enrique, lo que se sumaba a que la absolución pontifi­
cia había dejado huérfano de justificación religiosa al movimiento. Peor aún, los cua­
dros diplomáticos pontificios en Bruselas eran mucho más reacios a aceptar las teorías 
teocrático-democráticas que sus antiguos homólogos en Francia con lo que el grupo 
duro de los refugiados se vio limitado a un sólo apoyo (el del rey de España) y a una 
sola justificación política (el Consensus Populi). 

Resulta comprensible que fuera en este ambiente donde naciera la propuesta que el 
círculo de refugiados político-religiosos hizo al duque de Feria y que éste, entusiasta, 
elevó al archiduque Alberto a su llegada a los Países Bajos: la elección del propio Feli­
pe II como rey de Francia realizada por la aclamación de un parlamento reunido al efec­
to "debaxo del nombre de la Corona de Fran" y de su M'' como protector della...(y) como 
quiriendo su M"* por el serv° de Dios tomar sobre sy esta carga por via de aclamación y 
con autoridad del parlamento y assistencia de un buen Ex'" nombrarse Rey...""*'. Se tra­
taba de un proyecto político concreto, algo más que la obra de unos apologistas dis­
puestos a luchar aunque sólo fuera por el honor*"'. 

Redactada a finales de 1595 esta propuesta muestra posiblemente el punto de llega­
da que la imagen de Felipe II iba a tener entre el grupo más radical de la Liga. Un punto 
de llegada que se había definido apoyándose en los dos elementos que ya aparecían en 
el último texto analizado de Boucher: la utilidad de la alianza y la atribución a Felipe 
II de las cualidades regias. La ausencia de candidato francés y la dependencia casi abso­
luta de los recursos hispánicos coincidían con la atribución al rey católico de todas 
aquellas virtudes que convertían a una persona en rey. De esta forma se producía la asi­
milación de una imagen específica de Felipe II con las propuestas políticas de la Liga, 
hasta el extremo de convertirlo en el depositario del propio proyecto político. Además 
los franceses refugiados en los Países Bajos habían Comprobado que sus aliados habí­
an recurrido al Consensus Populi para proclamar soberano de Cambrai a Felipe en octu­
bre de 1595*'*', ¿por qué podían hacerlo con Francia?. 

En este marco político-intelectual se deben situar las dos oraciones fúnebres"''" rea­
lizadas por Boucher al mariscal de Rosne en 1596'™' y al propio Felipe II en 1598"". 
Ambos discursos inciden directamente en la validez de la alianza española y se centran 
en la figura de Felipe II con un claro cambio de contenido al que se diera en 1593-1595. 
Frente a las referencias de años anteriores donde se trata del rey Felipe para justificar 
la aceptación de su ayuda en Francia, ahora Boucher publicaba en los territorios del rey 
católico con lo que no tenía por qué justificarse. Al contrario, el sacerdote sabía que su 
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futura carrera dependería de la gracia regia, con lo que el análisis que se hace en sus 
obras de Felipe es en tanto que rey. En él se concentrarán las virtudes de los soberanos 
y posiblemente en su descripción, la descripción de alguien a quien no conocía, Bou­
cher esbozaba, sobre todo en 1596, las cualidades que a su entender debía tener un prín­
cipe verdaderamente católico, un príncipe al que a principios de ese mismo año había 
propuesto que se eligiera como rey cristianísimo. De esta forma se desarrollaba, aun­
que demasiado tarde, una vía entre los "... deux imaginaires... (que) s'opposèrent à tra-
vers le combat entre la Ligue et les royalistes. Face au messianisme spirituel du Règne 
de la Croix vers lequel l'Union tenta d'entrainer les "bons" catholiques, fut elaboré un 
messianisme temporel ...""̂ *; una vía que fundiría elementos de ambos. 

El primero de los dos textos tiene la frescura y la espontaneidad de estar escrito en 
un momento de guerra y posiblemente dirigido a los franceses refugiados políticos, ante 
quienes se pronunció el sermón en una espectacular ceremonia que sorprendió por su 
ritual a los españoles'"'. De hecho, la muerte del mariscal de Rosne mientras sitiaba 
Hulst cerraba el principal medio de comunicación entre los radicales franceses y la 
Corte hispana, ya que el conde Fuentes y el duque Feria habían vuelto a la Península 
Ibérica a principios de ese año y el gobierno del archiduque Alberto era mucho menos 
receptivo hacía los emigrados radicales que el de su antecesor. 

Si para Boucher la confirmación de la legitimidad de la soberanía provenía del pue­
blo y del papa, la única opción era recurrir a la primera como medio de resistencia ya 
que la absolución pontificia, conocida en los Países Bajos en octubre de 1595, restaba 
un soporte teórico a la formulación de los radicales. Apoyarse en la voluntad popular 
pasaba necesariamente por atribuir a Felipe II las cualidades necesarias para ser digno 
de ser elegido. Es aquí donde el imaginario ligueur sitúa las cualidades regias en la per­
sona de Felipe'"* en la concurren además de un origen familiar regio (Casa de Aus­
tria)'"', "... la syncerité, la droiture et la iustice ..."'™'. 

Las acciones de Felipe II le convierten en digno de ser soberano y de ser servido 
como tal, sus actos son regios y nada es más justo que "...servir comme Roy, celuy qui 
sert Dieu tellement en Roy & de combatre pour les Estats de celuy que les tient a si iuste 
tiltre..."'"'. Esta última proposición es válida para justificar que los refugiados france­
ses que escuchaban a Boucher en Santa Gudule de Bruselas se sintieran reconfortados, 
pero también para legitimar un programa político de mucho mayor alcance que vería a 
Felipe II como rey superior al que el pueblo podría confirmar, ya que Dios lo hacía pre­
miándole con las marcas de los buenos príncipes: prosperidad ("...le Soleil ne cesse de 
rayoner sus ses Ierres ...") y longevidad"*'. 

Aunque Boucher recomendaba en su texto discreción sobre la absolución de 
Roma'™', la casi desesperada situación político-financiera de los Países Bajos en el durí­
simo invierno de 1596-1597 debió de encender los ánimos de los refugiados y reforzar 
sus lazos con sus patronos españoles. Posiblemente habría que situar en este contexto 
la reedición en 1598 de la Apologie pour Jehan Chastel'*"' y la reactivación de una 
virulenta campaña lanzada desde los pulpitos por los predicadores contra Enrique en 
Francia en Bruselas. Sin embargo, con anterioridad el papado había abandonado total­
mente a los radicales'*" y el nuncio papal en Bruselas, escandalizado ante las propues­
tas ideológicas de los predicadores franceses, y deseando que los oradores italianos sus-
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tituyeran a los franceses en el favor de la Corte de los Países Bajos lograría que el archi­
duque Alberto ordenara moderar el tono a los refugiados"* '̂. 

La paz de Vervins y el reconocimiento por el rey católico de Enrique como rey cris­
tianísimo significó el final de las posibilidades reales de aplicar un proyecto político 
que instramentalizara en sentido revolucionario la figura de Felipe II. La oración fúne­
bre que dedicó al rey católico Boucher y que editó ya en el siglo XVII, muestra abun­
dantes similitudes con la del mariscal de Rosne e incluso utiliza metáforas creadas en 
aquellas, pero también contiene diferencias significativas. Culminando una evolución 
un tanto manierista, forzado por las circustancias políticas, Boucher abandona las alu­
siones demasiado comprometidas para complacerse en la descripción de las virtudes 
regias encamadas en Felipe II. Aunque los panegíricos a la muerte de los reyes sean un 
género literario propio, no se puede dejar de ver en éste la culminación formal aunque 
moderada de las ideas que hacia la realeza pudiera tener el entorno más militante de la 
Liga. 

No se trata de una aproximación inocua al sujeto, ya que la descripción de la figura 
regia encama de nuevo las virtudes de un príncipe que es rey, pero lo es sólo por que 
sirve como tal a Dios. Este servicio se hace a través de una serie clara de cualidades: 
celo hacia la religión, devoción hacia Dios, reverencia hacia los santos, piedad hacia los 
muertos, respeto hacia la Iglesia, fmgalidad en la vida, solicitud hacia los niños, capa­
cidad de organización, magnanimidad, sagesse, fidelidad a las promesas, paciencia a la 
adversidad, dulzura, humildad, caridad y bondad**̂ '. Estas se organizaban y concretaban 
a partir de las tres virtudes que debían adomar a un príncipe: "verite, debonnairete et 
iusüce"***' que se habían traducido en una política concreta mostrada en no aceptar la 
libertad de conciencia, en la pronta publicación del Concilio de Trento, en las medidas 
represivas contra la herejía, en la edición de la Biblia Políglota, en la creación de la Uni­
versidad de Douai, en ser el refugio de católicos perseguidos por la fe, en la fundación 
de seminarios, promoción de religiosos honestos a cargos públicos, clemencia hacia los 
rebeldes y misericordia hacia sus enemigos, así como en asegurar la justicia tanto civil 
como militar, pero sobre todo eclesiástica, con lo que protegía al pueblo cristiano de sus 
enemigos, tanto hacia el interior (con la Inquisición) como hacia el exterior (con la gue-
rra)"''». 

Como en la Oraison de 1596, la confirmación divina de la rectitud de las acciones 
de Felipe se muestra a través del incremento de sus dominios, de la longevidad, de la 
descendencia e incluso del fin feliz de Felipe, opuesto al fin funesto "des mechans prin­
ces", ya que los dolores, penas y agonía no hacían sino probar la paciencia del monar-
ca"'>. 

Las cualidades que se atribuyen a Felipe II leídas aisladamente no parecen dema­
siado diferenciadas de aquellas otras que formaban parte de la retórica habitual de los 
panegiristas, pero en conjunto dibujan una figura propia, plasmación directa de las pro­
puestas de la Ligue. Son precisamente sus virtudes, su servir a Dios "en roy", las que 
determinan su realeza y se imponen al origen y a la herencia, aunque el autor reconoz­
ca una gracia particular de Dios a la Casa de Austria'*". En todo caso si Felipe aparece 
como un nuevo Abraham, "Pere de plusieurs jjeuples"'**' y "estoit le plus grand & le 
meilleur Roy de la terre..." era por que "il a aussi servi Dieu en Roy...", utilizando una 
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cita de san Agustín que ya había usado en 1596"*". Es decir, que el rey había cumplido 
con su obligación hacia Dios defendiendo la Iglesia de la que de hecho era el único pro­
tector válido. Felipe era rey por que había actuado en tanto que persona pública como 
tal y por ello se había visto premiado por la divinidad. Su vida y su muerte al servicio 
de Dios es una confirmación de su calidad de ser en rey: un príncipe instituido para el 
pueblo no el pueblo para el rey. 

La imagen construida por Boucher es la ejemplificación en negativo de las pro­
puestas de los políticos. El rey católico es rey por actuar como tal sirviendo a Dios, es 
por lo tanto inviolable y cualquier sublevación contra él es antinatural y aberrante"*". Lo 
que nos encontramos es una formulación del deber ser del rey de la Liga a través del 
ser idealizado de Felipe II. Es también el punto culminante de la identificación de la 
imagen de este monarca con el proyecto político ligueur, que sólo es plenamente posi­
ble en la apoteosis del primero y la derrota del segundo. Aunque de forma aislada las 
virtudes que atribuye Boucher a Felipe II puedan aparecer en casi todos los panegíricos 
elaborados a su muerte, es el orden de éstas el que le da un sentido propio, ya que inci­
den en mostrar que Felipe ha sido un buen rey por cumplir con sus obligaciones regias 
civico-religiosas. Esto contrasta vivamente con otros trabajos encomiásticos escritos 
desde el pensamiento monárquico en los que se alaban ante todo sus virtudes como 
ejemplo de cristiano o modelo de vida para todos los estamentos*'", centrando más en 
la vida privada que en la proyección civil el origen de la gracia divina. Para el primero 
el rey lo es por actuar como tal, para los segundos el rey lo es por herencia y confirma 
la donación divina por sus virtudes personales. 

Con el paso del tiempo y la "normalización" política posterior a Vervins esta ima­
gen del rey instituido para el pueblo iba a perder su significación revolucionaria. Algu­
nas de las virtudes con que Boucher dota al rey de España también aparecerían atribui­
das a otros príncipes en dos obras posteriores escritas por dos de sus compañeros de exi­
lio en condiciones muy diferentes: Dorléans antes y después de su regreso a Francia"'' 
y Montgaillard"'' a la muerte del archiduque Alberto"*. Más centrados en los tópicos 
panegíricos que en la definición de una realidad política, al menos sí que destacan ele­
mentos específicos del grupo de refugiados que marcan el enfriamiento de la identifi­
cación de Felipe II con los proyectos de la Liga: la motivación del exilio es una libre 
decisión por causas casi únicamente religiosas'*', la gratitud por la recepción de los exi-
liados"*" y las desventuras de la vida del emigrado"''. Los conceptos que pudieran que­
dar de la superioridad del rey de España dejan paso en Dorléans a la proclamación de 
que el príncipe de Francia es de una cualidad superior hereditaria"*'. 

Vistos como punto de llegada del imaginario ligueur sobre la figura regia ambos tra­
bajos muestran la disolución del mismo en dos variantes de un discurso hegemónico 
sobre la realeza. La primera sería redefinida en Francia por los partidarios de Enrique 
de Borbón"" y se reforzaría en las primeras décadas del siglo XVII'""', mientras que la 
segunda estaría relacionada con un visión más religiosa que caracterizaría a los Habs-
burgo hispanos""". 
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5.- UN ITINERARIO POLÍTICO. EL REY DE LOS CATÓLICOS FRANCESES 
Por lo que hemos visto hasta ahora los pensadores radicales terminaron por asumir 

como única posible la candidatura del propio Felipe II al trono de Francia sólo después 
que hubieran sido autodescartadas las otras opciones por el propio desarrollo de la polí­
tica francesa. Si esto es cierto, resultaría difícil mantener su imagen tradicional como 
sicarios del rey católico. Es preciso preguntarse si esta evolución intelectual fue seme­
jante a la hora del poder cotidiano y qué función tuvo la imagen de Felipe II y la alian­
za española en la evolución de los grupos radicales urbanos. 

No se puede olvidar tampoco el equilibrio entre los españoles y los moderados que 
intentaban mantener los gobiernos municipales partidarios de continuar la rebelión con­
tra Enrique IV. Así si el propio Beauvais se entregó fue por que no se había dejado entrar 
a la infantería española que había sido enviada a socorrer la plaza" "̂ '. En Marsella el 
municipio encabezado por Casaulx y Loys d'Aix""" mantuvo la rebelión contra el rey de 
Francia incluso después de la absolución pontificia. Pese a los temores de Enrique IV 
que la plaza fuera librada a los españoles'™*, los líderes municipales, celosos de su pro­
pia autonoira'a, reprodujeron el camino de los teóricos parisinos, desacralizando a Enri­
que IV ("... con un solemne auto y quema que an hecho de la estarna y retrato del Prin­
cipe de Beam y de su querida amiga...""""); manteniendo en primer lugar que el motor 
de sus actos era la religión: "...la fe que devemos a Dios y a su iglesia nos obliga tan apre­
tadamente q nos obliga cada dia mas en nuestros corazones y somos en todo resueltos en 
hazerle continuamente la guerra y acabar las vidas con ser sus enemigos" aunque 
"...conocemos q no podremos facilmente resistirle sin la ayuda de nuestros amigos...""*'. 
Consecuentemente la imagen de Felipe II que reproducían en este momento era la de un 
aliado cada vez más necesario: "... como es tan xprianissimo y que oy dia es el refluxo 
y verdadera columna de la Santa Madre Iglesia la qual negociación savemos que es el 
camino derecho para la salvación de nuestras almas y de las desta ciudad y q asy están 
confiados de Smd les dará su ayuda para poderse defender de los hereges..."'""'. 

Se producía el mismo confusionismo voluntario que respecto a los Estados Genera­
les de 1593, ya que el rey de España prometía su apoyo pero "para tenerlos firmes en 
el buen proposito q tienen y en mi devoción y servicio i que lo que importa al bien de 
la religion"'™', mientras que los marselleses reafirmaban sus convicciones republicanas, 
entablarían relaciones con Genova""" y recurrían a Felipe como el único aliado posible, 
que había ganado esta posición por sus actos y cualidades""". En este momento no hay 
un ofrecimiento de la soberam'a, sino más bien en Marsella se espera "una paix de la 
mam d'un roy catholique & de voir l'extermination des ennemis de nostre saínete 
foi""'", ofreciendo a Felipe 11 sólo una forma específica de protectorado de una Res 
Publica gracias al cual "le nom du tres grand tres puissant & tres catholique roy des 
Espagnes Philipes second durer en l'etemelle memoire des hommes..."'"''. 

Desde diciembre de 1595 hasta la caída de la plaza en manos del duque de Guise""' 
las relaciones entre la Liga local y los agentes hispanos se irían estrechando desde una 
posición de desconfianza. La embajada enviada por Marsella al rey católico que debe-
na haber sentado las bases de una alianza sólida""' entre ambos no tuvo efecto por 
cuanto la plaza se entregó al ejército real mientras sus delegados permanecían aún en 
la Península Ibérica. De hecho la plena integración de los marselleses en el servicio del 
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rey de España sólo se produciría por parte del grupo de refugiados que consiguió esca­
par a Genova, en un proceso que recuerda vivamente lo sucedido en la Cuenca del 
Sena""». 

El ejemplo es típico: los radicales no pueden recurrir abiertamente a la proclamación 
de Felipe 11 por miedo a la deslegitimación del movimiento, y sólo lo hacen cuando éste 
ha entrado en abierta disolución. En uno de los últimos movimientos verdaderamente 
populares a favor de la Santa Unión, Tolouse, el grito sería "viva la Liga" y "Viva la 
Iglesia de Dios y la Liga"'"". Una vez que los moderados decidieron pactar con el rey 
de Francia alimentaron la imagen del grupo radical como factores de un poder extran­
jero, asimilación que fue promovida también por los agentes del poder central. Al uti­
lizar la imagen del rey católico como símbolo de la Liga se exculpa al colectivo local 
de acciones pasadas y se contribuye a restablecer el consenso, con lo que para los par­
tidarios de Enrique y los ligueurs moderados la imagen de Felipe II adquiere un carác­
ter óptimo para exorcizar responsabilidades y concentrar toda culpabilidad en sus 
supuestos partidarios, aquéllos que no han querido, no han podido o no han sabido cam­
biar a tiempo de partido"'". De esta forma los radicales son marginados de sus apoyos 
tradicionales y sólo encuentran asistencia en los agentes del rey católico, convirtiéndo­
se en ese momento y por fuerza en sus aliados, con lo que, considerándose traiciona­
dos, terminan por justificar ese apoyo hispano como única solución a su partido. 

Contamos con dos ejemplos urbanos que nos pueden servir para intentar compren­
der las viabilidades del discurso "espagnolissant" tanto a nivel de la práctica política 
como de categorías teóricas. Amiens y Abbeville en 1597 desarrollaron dos experien­
cias singulares en su relación con el poder hispano y con la imagen del rey Felipe. La 
primera contaba con una importante comunidad ligueur y de hecho la imagen de Enri­
que IV había sido fuertemente denigrada por los predicadores bajo la conocida acusa­
ción de falsa conversión"'", con lo que existía un substrato de opinión que postulaba 
que "valloit mieux estre Espagnols catholiques que Francois hérétiques""'''. La con­
quista de la plaza en un golpe de mano por los españoles a finales del invierno de 1597 
significó la ocupación militar y, por primera vez, la dependencia directa del rey de 
España de una numerosa comunidad civil francesa, ya que las poblaciones de Doullens 
o Calais, conquistadas en 1595 y 1596, habían sido tomadas al asalto con lo que ape­
nas si quedaban burgueses. 

En Amiens se intentó mantener la organización política por los españoles quienes 
renovaron la magistratura e hicieron prestar un serment de fidelidad a las nuevas auto­
ridades locales'-™. Éstas correspondieron escribiendo una carta de fidelidad al repre­
sentante de Felipe en Bruselas el cardenal archiduque Alberto. En ella asumían ya a 
Felipe como príncipe y le representaban su "obeissance, fidelité et l'affetion devue par 
les subiects a leur Seigneur... estant restituez en nostre liberté premiere et asseurez en 
... la vraye Religion Catholique Apostolique et Romaine...". La conquista, aunque dolo­
sa, no dejaba de ser una liberación y garantizaba una "...prosperité grand a nous 
enfants..." ya que "...la fehcité des subiects se mesure selon la beatitude et bon heur du 
Prince Souverain... (et) beue la grandeur, puissance et clemence de sa Ma" Catholi­
que..." ésta estaba garantizaba, con lo que sólo restaba pedirle la confirmación de los 
privilegios de la villa"^". Felipe era pues conquistador y a la vez libertador de la here-
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jía y oficialmente los conquistados debían estarle agradecidos. Por su parte el archidu­
que les agradecía que llamaran libertad a lo que los mundanos llamaban servidumbre, 
aceptaba el serment y les admitía como subditos "du plus boing et pieteux Roy de la 
Chrestienté""̂ -̂». 

Desde la vecina Abbeville una parte de la magistratura municipal estaba negocian­
do con los españoles a la vez que estos planificaban la conquista de Amiens"-". Bási­
camente ofrecían entregar la ciudad a cambio de recuperar el poder municipal""'. Esta 
acción se justificaba en la contraposición de la figura de Enrique IV, quien "sape et 
mine l'ancienne religion", con el deseo de "se soumettre soubz la puissance d'un Roy 
vrayment Catholique". Las justificaciones de esta afirmación son de doble naturaleza: 
derechos hereditarios y cualidades personales de Felipe. Los primeros venían del 
recuerdo del origen de la Comuna en el servicio de la casa de Borgoña, al ver las armas 
del rey reconocían el escudo de su villa "comme sy par necessite ou ordennace divine 
ils estoyent... inseparablement conionts a son service...", y la casa de Austria era la 
única que defendía la pureza de la religión. Pero junto a la tradición estaba la realidad 
de que sólo Felipe podía ser rey, dado que para serlo había que tener unas cualidades 
que sólo le adornaban a él: "le roy Catholique, tant pour ses rares et singulieres perfec­
tions qui le rendent admirable par toute la terre et notannemt son integrile en la religion 
que pour estre voisine des Ierres de son obeissance a cause de quoy ils pourront... estre 
defenduz..."; por lo que solicitaban "... les recevoir en vostre protection les enbrasser 
comme loiaux et fidelles suiets et serviteurs de sa maiesté ... et par ce que le seul zele 
de l'honneur de Dieu les contraint volontairement se soumettre en la suiettion de sa 
maiesté Catholique". 

Si la Comuna se ofrecía al rey, lo hacía marcando sus condiciones y delimitando un 
programa político: reforma eclesiástica del obispado de Amiens con la expulsión de 
todos los simoniacos, instalar un colegio de jesuítas, respeto a los privilegios de los 
conventos y a los privilegios de la villa (incluso los acordados por Enrique IV), com­
pensaciones en caso de construirse una ciudadela, garantía del pago de la guarnición 
profesional por el rey y que no estuviera compuesta de soldados alemanes, supresión de 
todos los impuestos nuevos establecidos en los últimos veinte años y de los oficios 
superfluos creados en los últimos treinta años (era el Corpus de la Ville quien diría cua­
les eran superfinos), respeto a la justicia municipal, designación para los oficios a "ceux 
du pais ou francois naturels", respeto a la población civil durante la conquista y acep­
tación del cuerpo político municipal como interlocutor válido"^ '̂. 

6.- UN DESTINO FINAL: UN REY PARA LOS REFUGIADOS DE LA LIGA 
Una parte de los radicales de la Liga se tuvieron que exiliar a los territorios del rey 

católico entre 1594 y 1596, estas comunidades de refugiados "por la religión" fueron 
grupos humanos relativamente numerosos, especialmente en los Países Bajos españo­
les, que por convicción, interés o necesidad se vieron abocados a identificar en la prác­
tica su causa con la de Felipe II, recorriendo de manera factual el camino teórico que 
podrían haber hecho personajes como Boucher. La plena identificación de la causa 
católica con la del rey de España no iba a ser sólo un recurso retórico. 
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La imagen que construirían del rey católico variaría según la especialización profe­
sional de cada uno de ellos. Los militares y nobles se incluirían en una red de fidelidad 
específica, con lo que el cambio no sería especialmente dramático. Aunque en los 
acuerdos firmados por los nobles y militares ligueur que decidieron quedarse con el 
Ejército de Flandes se especificaba que servirían al rey de España "hasta que hubiera 
un rey catholico en Francia""-"' y alguno de ellos llevaría hasta su muerte signos de 
identidad ligueur (Rosne)"^ '̂ en la práctica, tanto Aumale"^*', como Rosne"̂ *" o Monte-
limar terminarían por insertarse en el servicio directo al rey católico. Lo mismo se 
puede decir del colectivo de emigrados procedentes de las villas. Según sus propios tes­
timonios el recurso al servicio a Felipe II había sido el único medio por mantener la reli­
gión, identificándose de esta forma un proyecto político concreto con el servicio direc­
to con el rey de España*'™'. 

Posiblemente para el conjunto de los refugiados esta identificación se traduciría más 
en el reconocimiento de un protectorado del rey católico que en la elección de Felipe II 
como rey de Francia. En las circustancias políticas de mediados de la década de 1590 
Felipe por ser "tan gran Monarca y amparo de pobres estrangeros catholicos""^" se con­
vertía en el refugio "... que siempre se ha hallado por todos los catholicos que se le han 
arrimado...""'^', con lo que resultaba lógico desplazarse a sus tierras ".... pour vivre en 
asseurance et liberté de conscience soubs les loix ecclesiastiques de l'eglise Romaine et 
soubz les loix civiles et ordenances de sa maieste cathohque avec pleine et entiere 
subiection et fidelite..."*'"'. 

Por otra parte la radicalización de la Liga había estrechado los lazos entre servicio 
de Dios, de la Iglesia y del rey de España"*". La identificación en una sola categoría 
política de estos elementos es clara entre los refugiados que asimilan la fidehdad al par­
tido'"" con el servicio al rey de España'""'; opinión en la que coincidían con algunos 
ministros españoles""'. A partir de esta confusión se produce una sublimación del ser­
vicio regio, al que se ensalza en busca de reconocimiento hispano y la compensación 
por las pérdidas económicas por "suivre la fortune et le service du Roy a cause de la 
Rehgion"'"*'. En este contexto se podía llegar incluso a un reconocimiento explícito de 
la "espagnolissation" ("....il aurout suyvy... le party de sa Maiste Catholique en France 
defende advancement de sa dicte Majeste au diet Royanme de france ...")"^'" o una for­
mulación como la de un doctor en medicina por la universidad de Montpellier que había 
ejercido en Soissons hasta la "perdida" de la villa, quien se había retirado a los Países 
Bajos "... pour vivre en la liberté de la religion catholique...(ya que) il est libre a ung 
chascun chestien de servir et obeir a qui luy plaist en toute fidelite et preudhommie ... 
comme i'aymerois mieulx mourir d'avoir estre aultre que fídel a Dieu a sa Maiesté Cat­
holique...""•«". 

7.- CONCLUSIONES 
La imagen de Felipe II durante la Liga es la traducción de la posición política de la 

Santa Unión. Los radicales franceses se encontraron con el problema insoluble de tener 
que justificar una ayuda extema, a la vez que proclamaban su propia independencia. La 
horfandad resultante en que quedaba la Liga por la absolución dada a Enrique IV dejó 
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a sus ideólogos en una situación difícil; en los años anteriores habían construido un pro­
yecto monárquico cuya formulación se apoyaba en la alianza española, en el Consen­
sus Populi, en la esperanza de encontrar un candidato francés que oponer a Enrique IV 
y en la legitimación dada por la Santa Sede. La progresiva desaparición de los dos últi­
mos apoyos dejó a los radicales sólo con la asistencia de Felipe 11 y con la legitimidad 
política que les pudiera dar el Consensus Populi. Una vez que las poblaciones france­
sas fueron cayendo en manos de los realistas y que el papa dio la absolución a Enrique, 
los radicales se encontraron reducidos en sus argumentos y además exiliados en las tie­
rras del rey católico. No teniendo que contemporizar con los moderados, la evolución 
hacia la identificación de servicio de Dios-bien de Francia, con servicio al rey católico-
rey de los católicos sólo era cuestión de tiempo. La propia situación política y la des­
composición de la Liga forzó a los radicales a tomar partido en una cuestión (la alian­
za con Felipe II) que antes resultaba molesta. 

La coincidencia de los proyectos políticos de los guerreros de la liga con los refu­
giados parisinos, los conquistados burgueses de Amiens o los aliados conspiradores de 
Abbeville con el trayecto político de los marselleses, se puede resumir en la evolución 
del pensamiento de Boucher. Esta confluencia política muestra claramente como la 
evolución ideológica de la Liga tuvo importantes similitudes y como partía desde un 
mismo punto. Entendida su evolución de esta forma, podemos afirmar que la alianza 
española sólo ocupó una posición central para los radicales cuando se convirtió en la 
única opción contra Enrique en 1595-1596, y si bien es cierto que en ese momento se 
realiza una casi plena asimilación del servicio a Felipe con el proyecto de servicio a 
Dios-servicio a Francia, también lo es que ya era demasiado tarde para contribuir a que 
los planes del rey Prudente se pudieran realizar en Europa. En suma, fueron las contra­
dicciones de estas alianzas que contribuyeron a marcar los límites de la política euro­
pea de Felipe II. 
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se doivent ioindre tous vrays zeles catholiques...", Jehan BOUCHER, 1595, 239-240. 

""' FZ 218, n° 77, 17-9-1594, Bruselas, el duque de Feria al rey. 
"" AGS E 343, 164, "Copia del papel q el duque de Feria dio al Sr Archiduque sobre las cosas 

de Flandes". 
"•" Georges WEILL, 1971, 268. 
'«" José Javier RUIZ IBÁÑEZ, 1998, Ch. II. 
'<«'Ad. DELVIGNE, 1885-1886,1, 89-100 y lU-ss. 
'"» Jean BOUCHER, 1596. 
""Jean BOUCHER, 1601. 
'"'Denis CROUZET, 1990-b, 174-175. 
"" G. BENTIVOGLIO, 1687, 405. 
'™ El rey tiene una "... grande iustice & bonté, ses actions vrayement Royales & dont seul il s'ac-

quite entre tous les Roys Chrestiens soustenant I'Eglise de Dieu, augmentant la Chrestineté, 
extjrpant les heresies, re9evant les Catholiques qui sont bannis pour la foy & par tout & en 
toutes series plantant la banniere du Crucifix (Car cela sont ouvres de Roys, comme diet 
Sainct Augustin &a quoy leur dignité les oblige) par raison de quoy Dieu luy multiplie les 
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Estats tant par succesion legitime que par dignes & sainctes conquestes, estoit ce qu'il faisoit 
resoudre"; Jean BOUCHER, 1596, 45. 

'«' Jean BOUCHER, 1596, 48. 

'"•' Jean BOUCHER, 1596, 46. 

"-" Jean BOUCHER, 1596, 45. 

'™' Jean BOUCHER, 1596, 45-51. 

"•>' Jean BOUCHER, 1596, 37. 

'*'" RJ. BAUMGARTNER, 1978, 527. 

""'"...Ce qu'ils disent de la Ligue et les altres propos semblables sont des espoirs de rebelles...", 
Armand LOU ANT, 1942, IH, LI-LII, nota 4, 22-2-1597 Aldrobandino (cardenal nepote) a 
Frangipani (nuncio en Bruselas). 

'*-' Armand LOUANT, 1942, III, 59-61, Frangipani à Aldrobandino, 28-2-1597: "l'imprudenza 
d'un dottore theologo della Sorbona di Parisi esule dal regno di Francia, che predicando 
dechiarò domenica al popolo mentir ognuno qual stimava cattolico il re di Francia. Et dimos­
trai a SSema Altza quanto se disconvenía alla qualità et proffession sua che, sotto il suo 
governo et nel luoco de della sua residenza, se tolerasse l'ardire di tal huomo contra il publi­
co giudicio di S. Bne et di quella Se Sede...". 

™' Jean BOUCHER, 1598, 24-39 y 121-124. 

"»' Jean BOUCHER, 1598, 42-52. 

'»" Jean BOUCHER, 1598, 54-73 et 121-125. 

*'Jean BOUCHER, 1598, 82-83, 86-87, 104-119 et 128-137. 

""'Jean BOUCHER, 1598, 17-23. 

"«" Jean BOUCHER, 1598, V. 

'*»' Jean BOUCHER, 1598, 39 y 41. 

"'" Jean BOUCHER, 1598, 38 et 73-75. 

""•Cristobal PÉREZ DE HERRERA, 1604, 95-ss. 

'-' Loys DORLEANS, 1605. 

"" Chanoinne Pierre GAYNE, 1969-1970. 

" '̂ Bernard Percin MONTGAILLARD, 1622; una descripción de las exequias en CODOIN, 43, 
Madrid, 1863, 231 ("Relación breve del depósito del cuerpo de SA el señor Archiduque (que 
esté en gloria) en Bruselas en la capilla del santísimo sacramento del Milagro". 

'''̂ ' BNF ms fr 863, Poésies de Louis d'Orléans, "A Isabelle Claire Eugénie, archiduchesse du 
País Bas, infante d'Espagne", p. 735-7, 735: 

"Quandje voi l'herezie en la France recève 
Et l'Eglise de Dieu a ses piez abatue. 

Queje la voifuitive, et crainte de la mort, 
Que pleurante elle vieni ariver a ce bord: 
Outré de deplaizir, je ne voùlois plus vivre. 
Et rezolu soudain de quiten pour la suivre 

Et pour l'accompagner a sa calamite, 
Maizon, femme et enfants, et bien et dignità. 

Camme un enfant bien né, doni la mere exiliée 
S'enfuit de sa maizon par la guerre pillee. 
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Qui la suit pas a pas, et qui, la larme à I'oeil, 
La console plaintive et soulage son deuil". 

'*' "...En la Cour...les estrangers mesmes y ont refugié leurs femmes & leurs filies... Protecteur 
& azile de tous les oppresses...", Bernard Percin MONTGAILLARD, 1622, 81-84. BNF ms 
fi" 863, Poesies de Louis d'Orléans, p. 735-736: 

"O que Dieu fasse pais au bon roi voire pere {Felipe II). 
Je n'oublierai jamais que son coeur tant humain 

Lars me dona des fruits de sa roíale main. 
Et que pour soulager me fortune imploiable. 

II me fut come un Dieu, come un pere amiable, p. 736 
Et sans I'importuner, sa liberalíté 
Me tira du gozier de la necesité. 

Depuis de ce triste jour, mon ame dezolée 
S'est absinte et de fiel joumelement soulée. 
Et le plus grandplaizir qu'icij'aie receu, 

C'est quand mon oeil submis à la votre aperceu... 
(la Infanta Isabel Clara Eugenia) " . 

'•"> Loys DORLEANS, 1605, 65-ss; Jean-Fran9ois SENAULT, 1844, 25. 

"«' Loys DORLEANS, 1605, 18. 

'"> Denis CROUZET, 1990, Ch. XX, 3-4. 

'"»' Isabelle FLANDROIS, 1992, Ch. IV. 

"""Carmelo LISÓN TOLOSANA, 1991. 

"»-' FZ, 218, n" 82. 

'"»' W. KAISER, 1992, 301-ss. 

""' BERGER DE XIVREY, 1849, IV, 11-12-1595, a Monsr de Breves. 

'""' AGS E 342, n° 366, Barcelona, el duque de Maqueda a don Juan de Idiáquez. 

'"*• AGS E 1427, n" 107. 

'""' AGS E 1427, n° 118, "Respuesta del Viguer y Cónsules". 

'""> AGS E 1427, n° 167, 18-12-1595, Madrid, Min de desp al príncipe Juan Andrea Dona. 

"°" ASGe AS 2422, fol 9r, 31-1-1596, Tabarca, M. Giustiniani "alli sri Vegher e Cosuli della 
citta de Marseglia". 

""" "...comme a celle qui seule embrase avec tant de zele la cause de Dieu, revele & appuye les 
catholiques oppresez & pursuit d'une tres-chrestienne ardeur l'extermination des heretìques, 
cest a VCM qu'ils desirent s'attacher pour estre mantenuz en leur religion & liberte et se con-
servant en cest estat avoir les moyens de vous pouvoir faire tres humble service...", AGS Ek 
1597, n° 89, "memorial de los Diputados de Marsella". 

'""Reponse des catholiques frangois de la ville de Marseille à l'advis de leurs voisins Hereti-

ques & politiques, antechrestiens atheisez, Marseilla, 1595 (AGS Ek 1597, n" 90). 

<"-' AGS Ek 1597, n° 89, "memorial de los Diputados de Marsella". 

"'^'Ludovic LEGRE, 1860. 

''"' Gustave LAMBERT, 1972, II, 436 et 458-459. 
'"" Sobre la comunidad marsellesa en el exilio: AGS GÌ 76-77; ASMI RCS Serie XXII n° 43-

48. 
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""" AGS E 342, n° 55, 25-4-1595, "Relación de lo que ha pasado en Tolosa". 

'"""... La ville de Narbonne qui avoit eté attachée à la faction de celle de Tholose, se remit dans 
l'obéissance et comme elle avoit... traisné l'image de son roy, pour réparer en quelque fagon 
cette faute (ce qui ne fut pas fait à Tholose), fit traisner par ses rues l'image du roy catholi-
que qui les avoit assistés diverses fois de troupes considerables et de sa bourse pour les met-
tre en liberté"; Jacques GACHÉS, 1970, 463. 

'"*' F-C LOUANDRE, 1834, 332. 

""" Ernest PRAROND, III, 278. 

"̂ »' R^GES, 1859, 165; Albéric de CALONNE, 1976,1, 191. 

"-" "le supplicant aussy que tous ainsy que nous sommes coioncts en religion et volonté avec tou-
tes les autres villes de l'obbeissance de sa Mate Catholique il vous plaira aussy nous teñir 
pour tres humbles tres obbeissants et tres fideles subiects d'icelle..."; AGR/AR A 1868-la, sn, 
5-4-1597, Amiens, "les Maieur, Prevost et eschevins d'Amyens" al archiduque Alberto. 

""' AGR/AR A 1868-la, sn, 14-4-1597, Bruselas, min de desp., el archiduque Alberto a la villa 
de Amiens 

'"" AGR/AR A 1868-2, 9-3-1597, Valencienes, Royssieux al cardenal Alberto, sobre un billete 
de don Juan de Cordoba de 21-5-1597. 

'™' AGR/AR A 1472-18, sn. "Moyens pour effectuer l'entreprise d'Abbeville". 

"-̂ ' "Sy tost que la ville sera asseurée au service du Roy... et les armes mises bas de la part des 
habitants sera le corps de la ville assemble en la maison de la ville ou fera bon le present 
accord et permis aus habitants d'y adiouter ce quils estimeront servir a l'utileté de la ville et 
conservation d'icelle soubz le servide de sa maiesté...", AGR/AR A 1472-18, sn, "Articles 
quii plaira a vostre Altesse accorder aux habitants d'Abbeville estans reduits soubz l'obbeis­
sance du Roy". 

"2« AGS Ek 1596, n° 52, 3-2-1595; AGS Ek 1598, n" 31 et 34, 2-5 et 4-6-1595;; AGS E 1783, 
CCE de parte 13-5-1600; FZ 218, 78 et 80, 1-11 y 24-12-1594, Bruselas, el duque de Feria 
al rey; AGS E 611, n° 29, 3-2-1595, Bruselas. 

""' AGS E 343, 104. Sobre este personaje: Louis DAVILLE, 1912. 

<'-"> Carlos COLOMA, 1948, 105a. 

"-" AGS E 609, 95, 28-2-1595, Bruselas, el mariscal de Rosne a Felipe II: "... ayant veu depuis 
plusieurs des Princes et Seigneurs de la Ligue avoir abandonné le party et rendu au Roy de 
Navarre les places qui leur avoyent esté baillées en garde je m'estois resolu de m'aller letter 
entre les bras de vostre Magté lors que Monseigneur l'Archiduc m'a faict entrendre qu'elle se 
vouloit servir de moy parde9a... la supplyant tres humblement de me tenir comme si iestois 
son subiect naturel et de croire que Je seray etemellement delle le tres humble et fidel servi-
teur". 

"*' Un ejemplo de Marsella, el capitán F. Fontaine, que "fue uno de los desterrados de dicha ciu­
dad por el buen celo que siempre ha tenido al servicio de Dios y de VMd por la conserva­
ción de la santa fe cathóhca", AGS E 1783, CCE de parte 26-3-1600. 

'""AGS E 1748, sn, 17-3-1603, "De part por Sanson de Yvalle" 

""' AGS E 1743, sn, 4-11-1600, "Memorial de Luys Dorleans". 

""' AGR/AR 1398-7, sn, 22-7-1597, "billet de Jullien Lepelletier". 

""' AGR/AR 1398-7, sn„ billets de Jehan Cocquart y Jehan Regis. 

"«' E. BARNAVI, 1981, 150, not 2. 
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'"" "au party de l'eglise de dieu et de sa Mate Catholique", billet de Jehan Petit; "...employe a la 
defense de la religion catholique et au service de sa Mate" , billet de Nicolas Lire; "le servi­
ce que j'ay voué et iure au parti de sa maiesté cath", AGR/AR 1398-7, sn„ billet de Du Ride-
au. 

(i37) p2 218, 82, 20-3-1595, Bruselas, el duque de Feria al rey: "muy celosso del servicio de Dios; 
por consiguiente del de Vuestra Majestad. 

"'*'AGR/AR 1398-7, sn„ 26-7-1597, billet de Loys de Sainctyon; AGS E 620, n° 216, 29-9-
1602, Maastrich, Nicolas de Savigny, baron de Rosne, a Felipe III: "... movidos de el zelo de 
su sero han renunciado a quantas pretensiones de bienes y honrras podian tener debaxo el 
cielo para merescer el nombre de fieles servidores de la Corona de V Magd..." 

'"" AGR/AR 1398-7, sn,, 24-7-1597, billet de Nicolas Thiault. 
"*" AGR/AR 1398-7, sn, billet de Jehan Ducanoys. 


